
célebres mártires de la Independencia, formados en el Ilustre y se­
cular Claustro del Rosario. 

La condenación ele las guerras ele agresión por Vitoria, su re­
chazo de la tesis de que el Continente Americano es "terra nullius", 
su postulado de la solidaridad internacional, son el fundamento de 
lo que hoy se nos presenta como el  Derecho Internacional America­
no. "Vitoria escribe sobre la América y para la América, observa 
muy acertadamente Barcía Trelles, pero no para este mundo ameri­
cano casi desconocido entonces, sino para la América contemporánea, 
formada por Repúblicas soberanas e independientes" ( 36). Y si to­
do el mundo debe gratitud imperecedera al gran teólogo salmantíno 
quien fundó, corno obra de caridad y ele justicia, toda una nueva cien­
cia que muy poco, por no decir nada, ha progresado desde enton­
ces, tal deber de gratitud subsiste, en escala mucho ;nás grande, pa­
ra las repúblicas hispanoamericanas que deben a Vitoria las bases 
sustanciales de su existencia. 

( 36) Loe. cit., p. 331.
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L U G A R D E L A P O E S A 

LA VIRGEN AL MEDIODIA 

De P A UL CLA UDEL 

Traducciones de CARLOS LOPEZ NARVAEZ 

Mediodía. Está abierta la iglesia. Debo entrar. 
Madre de Dios, no vengo ningún ruego a elevar. 

o tengo qué ofrecer ni nada qué pedir :
vengo tan sólo, Madre, por verte sonreír ;

por mirarte y llorar de gozo al comprender 
que soy tu hijo y siempre T�1 mi Madre has ele ser. 

Cuando todo se aquieta, un instante no más 
-el meridiano instante-

Oh Señora!, venir al sitio donde estás;

No buscar, no decir nada; ver tu semblante, 
y al corazón dejar que en su propia voz cante. 

No hab!ar; sólo cantar, y que despliegue el alma 
cadencias repentinas como alondra en el alba.

Porque eres bella y sin mancha concebida, 
la Mujer a la Gracia por fin restituída. 

La criatura en su honor primordial 
y en la supreina florecencia, 
cual naciera de Dios, la mañana 
de original magnificencia. 
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Porque eres la Madre ele Cristo 
-sola es-peranzét, único fruto-
la que al Verbo llevara en su seno
inefablemente impoluto.

Porque eres mujer --paraíso 
de las ternuras olvidadas­
corazón que tus ojos encuentra 
florece lágrimas calladas. 

Porque Tú me salvaste y ele Francia 
la Salvadora también fuiste; 
porque ella también como yo 
para tu tierno amor existe. 

Porque en medio del pávido estruendo 
intercediste TU, María; 
y salvada fue Francia de nuevo ... 
Porque ya esplende el mediodía! 

Simplemente porque eres MAR! A

y porque existes y allí estás, 
seas, Madre de Dios, Madre mía. 
alabada por siempre jamás. 

ORACION 

(De PAUL VERLAINE) 

Oh Dios, ele vuestro amor estoy herido 
y llevo aún la herida palpitante. 
Oh Dios, de vuestro amor estoy herido. 

Oh Dios, vuestro temor me ha traspasado; 
su fuego aún y su fragor me agitan. 
Oh Dios, vuestro temor me ha traspa.sado. 

Oh Dios, ya sé que todo es miserable, 
y que en mí se levanta vuestra gloria. 

Oh Dios, ya sé que todo es miserable. 

Haced flotar mi alma en vuestro vino, 
unid mi ser al Pan de vuestra mesa ; 
Haced flotar mi alma en vuestro Vino. 

He aquí la sangre que jamás vertí, 
he aquí la carne indigna de Dolor ; 
he aquí la sangre que jamás vertí. 

Sobre mi frente que el sonrojo ignora 
posad, Señor, vuestras divinas plantas 
sobre mi frente que el sonrojo ignora. 

Estas manos que nunca trabajaron 
tornad en ascuas, y en ignoto incienso 
estas manos que nunca trabajaron. 
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